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La invasión de especies exóticas es una de las mayores amenazas a la 
conservación del frágil patrimonio natural de islas que, como las del 
Archipiélago Canario, son puntos calientes de la biodiversidad y, junto al 
cambio climático, uno de los problemas ambientales prioritarios para la Unión 
Europea. 
 
El total de la flora vascular presente en la isla de Lanzarote, un 27 % se 
considera flora exótica (especies que no son oriundas de la Isla) y, de éstas, 
el 16 % son consideradas como invasoras o potencialmente invasoras. 
 
El carácter de los paisajes de Lanzarote en los que, mayoritariamente, el 
componente vegetal no suele tener el protagonismo que sí adquiere el sustrato 
que define la fisiografía del terreno, implica una elevada fragilidad ante el riesgo 
de proliferación de especies invasoras. 
 



Desafortunadamente, algunas de estas especies, como la calcosa o vinagrera 
(Rumex lunaria), una nativa trasladada, ya se han expandido por una gran 
parte del paisaje insular, hasta el punto de que su control es una de las 
actuaciones prioritarias de conservación en el Parque Nacional de Timanfaya 
en los últimos diez años. Las actuaciones de control que se han realizado hasta 
la fecha han permitido mantener un nivel de expansión territorial limitado por 
parte de las diferentes especies presentes, y se puede considerar que han 
obtenido, dentro de un margen lógico, éxito en su aplicación. 
 
La sostenibilidad de los ecosistemas insulares y su defensa frente a la 
expansión de estas especies requiere la continuidad de las actuaciones 
realizadas hasta la fecha. Este impulso se vuelve imprescindible no solo para la 
consecución del objetivo de erradicación de invasoras o protección de la flora 
autóctona, sino también para que toda la inversión realizada previamente no 
haya sido en vano. 


